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			Era un sábado de otoño, muy temprano, y mi hermano Wilbur y yo estábamos desayunando en la cocina. 

			De repente, mamá entró corriendo con el pelo revuelto y la cara con manchas de hollín. Papá llegó detrás con un libro de hechizos. 

			Mamá y papá tienen una empresa de productos de belleza. 

			Inventan cremas ecológicas para la cara, perfumes y barras de labios. Pasan mucho tiempo arriba, en el Torreón de Bruja de mamá, trabajando en nuevas lociones y pociones. 

			—¡Estoy segura de que tenía pétalos de flores secas de hierba de dragón por alguna parte! —dijo mamá, revolviendo en el armario de debajo del fregadero.
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			—Aquí dice que, en las pociones, puedes sustituir los pétalos de flores de hierba de dragón por pétalos de flores de hierba de lagarto —dijo papá—. Solo que el resultado no será tan chispeante.

			—¡Pero nuestra sombra de ojos tiene que ser chispeante! —exclamó mamá—. ¡Tenemos que conseguir pétalos de flores de hierba de dragón!

			Mamá empezó a tirar cosas fuera del armario. La cocina era un desastre, llena de botes y botellas.

			—¡No hay! —gritó levantando las manos.

			Entonces se dio cuenta de que Wilbur y yo estábamos sentados a la mesa, mirándola. 

			—¡Oh, buenos días, brujitos míos! —dijo con una sonrisa—. ¡Pensaba que no estaríais levantados tan pronto!

			—Las explosiones me despertaron —comentó Wilbur—. ¡Eran como fuegos artificiales! 

			A mí también me lo parecieron.

			Mamá puso cara de sentirse culpable. 

			—Oh, vaya —dijo—. ¡Lo siento! 

			Papá se acercó a nosotros y se sentó también a la mesa. 

			Parecía muy cansado. 
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			—Mamá y yo nos dejamos llevar un poco, experimentando con nuevas pociones desde muy temprano. Puede que haya habido unas cuantas explosiones.

			—Estábamos intentando hacer la sombra de ojos perfecta del color de las bayas moradas —explicó mamá—. ¡Y queríamos terminarla lo antes posible para pasar tiempo en familia hoy!
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			—¡Además, hace un día maravilloso, soleado y fresco! —dijo papá mirando por la ventana. Papá es un hada, así que le encantan el sol y la naturaleza—. ¡Ideal para ir de pícnic! Puede que sea nuestra última oportunidad de hacer uno antes de que llegue el frío. 

			—Bueno, el día no está mal… —añadió mamá con tono quisquilloso—. Mamá es una bruja y prefiere los ambientes más siniestros y misteriosos.

			—¡Oooh! ¿Podemos ir de pícnic? —pregunté con ilusión.

			Mamá y papá se miraron preocupados. 

			—No lo sé —dijo mamá. 
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			—Tenemos que entregar la sombra de ojos mañana —añadió papá—. Creo que mamá y yo deberíamos ir volando hoy hasta el mercado de las brujas. ¡Necesitamos flores de hierba de dragón con urgencia!

			—Lo siento, brujitos míos —dijo mamá—. Podríamos hacer el pícnic mañana, pues parece que el tiempo será fantástico. ¡Habrá tormenta! 

			Papá echó un vistazo por la ventana. Tenía cara de decepción.

			Yo me sentía un poco igual. ¡Habría sido muy divertido ir de pícnic!

			—Hum… —murmuró Wilbur. Removió con la cuchara su cuenco de cereales de hada y dijo—: ¡Pensaba que esas flores crecían en la naturaleza! ¿Por qué tenéis que ir hasta el mercado para conseguirlas?

			—Las flores de hierba de dragón son difíciles de encontrar en el campo —dijo mamá—. Será mucho más seguro ir a comprarlas. 

			Sentí que me animaba. 

			—¡Pero tenemos a Violeta! —exclamé acariciando a mi dragoncita morada—. Y ya se sabe que los dragones son muy muy buenos rastreando flores de hierba de dragón. ¡Podría ayudarnos! ¡Creo que encontraríamos alguna fácilmente con su ayuda! 

			—O incluso sin ella —dijo Wilbur, hinchando el pecho—. Yo soy muy bueno buscando cosas. ¡Seguro que puedo encontrar una! 

			[image: ]

			Enfadada, le di a Wilbur por debajo de la mesa.

			—¡Aaay! —gimió Wilbur—. ¡Mamá, papá! ¡Mirabella me está atacando!

			—Deja en paz tu hermano, Mirabella —dijo mamá con tono cansado. 

			—Por favoooooor, ¿podemos ir a buscar hoy la flor de hierba de dragón? —supliqué—. ¡Podríamos ir todos juntos y así hacer un pícnic!

			—Eso suena muy bien —dijo papá, levantando sus alas de hada con alegría.

			Mamá suspiró. 

			—Bueno, vaaale —se rindió—. Salgamos a buscar flores de hierba de dragón. Supongo que, si no encontramos ninguna, podría ir corriendo al mercado nocturno esta noche. Prepararé un pícnic enseguida, ¿vale?

			Wilbur, papá y yo nos miramos con horror. ¡Todos conocemos la idea de pícnic que tiene mamá! Sándwiches de arañas y palitos de bichos en gelatina. ¡No, gracias! 

			Ni Wilbur ni yo hemos heredado el amor de mamá por la comida brujesca. Preferimos la comida de hadas.

			—Ya lo hago yo —dijo papá rápidamente.

			Wilbur y yo suspiramos con alivio. 
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			Alrededor de una hora más tarde, estábamos todos delante de la puerta, listos para salir. 
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			Yo había llenado mi mochila de todas las cosas que podría necesitar para buscar la flor de hierba de dragón: una lupa, unos prismáticos y, por supuesto, mi kit de pociones de viaje. 

			Salimos de casa y nos echamos a volar. Mamá, Wilbur y yo íbamos en nuestras escobas, y papá revoloteaba con sus alas de hada. Me da mucha pena que Wilbur y yo no hayamos heredado las alas de hada de papá. 

			Era un día precioso. Debajo de nosotros, los árboles estaban comenzando a volverse de color rojo y dorado. Me sentía ligera y chispeante mientras planeábamos sobre el pueblo, y después sobre el bosque y los campos. 
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			Pronto llegamos a un sitio con grandes colinas cubiertas de árboles. Un riachuelo atravesaba el valle entre las colinas. Parecía un brillante lazo dorado bajo la luz del sol de otoño.

			—¡Es el lugar perfecto para un pícnic! —dijo papá—. ¡Muy silvestre! ¡Ojalá que encontremos aquí una flor de hierba de dragón!

			—Sí —asintió mamá, y apuntó su escoba hacia abajo.
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			Se dirigió a una zona en sombra bajo unos árboles, justo al lado del riachuelo.

			Aterricé en el suelo junto a Wilbur. Mamá extendió la mantita.

			—¡Que comience el pícnic! —dije acercando la cesta. 

			La abrí, y dentro había un montón de cosas: sándwiches recortados con forma de estrellas, palitos de pepino y zanahoria, y una gran tarta de cereza y chocolate con crema brillante de hadas. Mamá arrugó la nariz. 

			—¿Dónde están los bichos en gelatina? —preguntó. 

			—Los puse aparte —dijo papá—. No quería que…, ejem…, que contaminaran nuestra comida. De todas formas, todavía no es la hora de comer. ¡Cierra la cesta, Mirabella!

			—¿Qué? —protesté decepcionada. 

			—Solo son las diez —comentó papá—. ¡Faltan por lo menos dos horas para comer!

			—¡Pero, papá…! —repliqué, sintiendo que me sonaban las tripas—. ¡Tengo hambre!

			—Además, tendremos más energía para encontrar las flores si comemos primero —señaló Wilbur. 

			—¡Sí! —exclamé—. ¡Es verdad!

			No suelo estar de acuerdo con Wilbur muy a menudo…

			Papá suspiró. 

			—Bueno, igual sí que podemos picar algo —dijo.

			Wilbur y yo nos abalanzamos sobre la cesta de comida. Sacamos todo lo más rápido que pudimos y lo colocamos en montones sobre los platos. 

			Mamá encontró su comida de bruja y le dio un mordisco a un rollito de arañas.

			—¡Qué rico! —exclamé, y me tumbé en la manta al terminar.

			—¡Qué rico! —coincidió conmigo mamá, tumbándose a mi lado y tirando de papá para que se tumbara también.

			Los tres levantamos la vista al cielo. Papá bostezó. 

			[image: ]

			—Deberíamos ponernos a buscar la flor de hierba de dragón —comentó. 

			—Supongo que sí —añadió mamá bostezando y cerró los ojos. 

			—Bueno, mejor dentro de un minuto —dijo papá. 

			—Hum… —murmuró mamá. 

			Y luego… 

			Silencio.

			Lo único que se oía era el murmullo del riachuelo cercano y el suave crujido de las hojas naranjas en los árboles. 

			Me incorporé y miré a mis padres.

			¡Se habían dormido los dos!

			Busqué a Wilbur. 
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			¿Dónde estaba? No me había dado cuenta de que se había alejado de nosotros.

			De pronto, lo vi a lo lejos. Estaba con Violeta, MI dragona, y ambos se habían agachado para mirar de cerca unas flores.
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			Sentí que me invadía la rabia, me levanté y me quité las migas de la falda. 

			¡Sabía lo que Wilbur estaba tramando! ¡Quería ser el primero en encontrar una flor de hierba de dragón!

			Dejé a mamá y a papá echándose una siesta, me alejé corriendo y llegué hasta donde estaba mi hermano. 

			—¡¡¡Wilbur!!! —grité.

			—Ah, hola, Mirabella —dijo un poco avergonzado—. Se me ocurrió empezar con la búsqueda. 

			—¡Tendrías que haberme esperado! —le reproché.

			—Lo siento —dijo Wilbur mientras se encogía de hombros.

			Pero no parecía sentirlo.

			¡Parecía que estaba escondiendo algo! ¡Y no sabía qué era!

			Me enfureció. 

			—¡Ven aquí, Violeta! —la llamé con un gesto—. ¡Ven CONMIGO! ¡Vamos a buscar hierba de dragón por nuestra cuenta! ¡La encontraremos antes que Wilbur!
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			—¡Quédate CONMIGO, Violeta! —dijo Wilbur—. ¡Tengo algo para ti!

			Se metió la mano en el bolsillo y sacó una galleta de chocolate envuelta en papel de aluminio. 

			Solté un grito ahogado.

			¡A Violeta le ENCANTAN las galletas de chocolate! Me miró y después miró a Wilbur. Luego batió sus alitas moradas y fue volando hasta el hombro de mi hermano.
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			—¡WILBUR! —grité, dando un golpe en el suelo con el pie—. ¡Lo tenías todo planeado!

			—No puedo evitar que ella vaya adonde quiera —dijo él con cara de chulito.

			Me alejé de los dos dando zapatazos hasta llegar a un grupo de árboles que había cerca. La furia explotaba dentro de mí como fuegos artificiales.

			«¡Vale! Deja que Wilbur y Violeta busquen una flor de hierba de dragón por su cuenta», pensé. 

			¡No los necesitaba! ¡Encontraría una YO SOLA! 

			En un nuevo impulso de energía, avancé hacia los árboles y comencé a buscar entre el musgo. 

			En el suelo encontré un montón de setas de colores y de hojas secas. Pero ninguna flor de hierba de dragón.

			Me metí aún más en el bosque. Todo parecía mucho más oscuro. 

			Alcé la vista para mirar el cielo a través de las hojas. Me sorprendí al ver que se había nublado de pronto y que estaba bastante gris. 

			Empezaron a caer gotitas de agua y se levantó el viento, silbando entre los árboles. Me entró un poquito de miedo. 

			¡Quizá la tormenta de la que hablaba mamá había llegado antes de lo esperado! Aun así, estaba decidida a no dejar que me impidiera encontrar la flor de hierba de dragón. 

			¡Tenía muchísimas ganas de encontrar una antes que Wilbur! ¡Sobre todo después de lo que me había hecho!

			Seguí avanzando por el bosque. 

			Luego me paré y miré alrededor. 
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			Se me aceleró el corazón.

			Algo brillante y morado se asomaba detrás del tronco de un árbol. 

			Algo con rayos de color rosa fuerte en sus pétalos violetas. 

			¿Podría ser…?

			¡¿En serio?!

			Eché a correr hacia allí y luego lancé un puño al aire.

			—¡Síííííí!

			¡Una única flor de hierba de dragón brillaba con alegría entre los árboles! Estaba recubierta de gotas de lluvia que parecían diminutos diamantes a la luz. 

			Era tan bonita que me sentí mal por arrancarla de su hogar silvestre. 
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			Pero papá había dicho que estaba bien coger solo una para la poción. Y yo sabía que él guardaría algunas de sus semillas y volvería aquí para plantarlas. 

			Entonces cogí la flor. 

			Fue como si todo desapareciera mientras la contemplaba maravillada. Estaba a punto de rodear el tallo con la mano cuando de repente… 
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			¡CHOF!

			Un pie apareció desde arriba y la pisoteó, salpicándolo todo de gotitas.

			¡Reconocí aquel zapato!

			¡Aquel horrible y horroroso zapato!

			Levanté la vista.

			—¡¡¡WILBUR!!! —chillé.

			Wilbur dio un gran salto hacia atrás, asustado, y Violeta batió las alas en el aire con preocupación. 

			—¡LO HAS HECHO A PROPÓSITO! —grité.

			Me levanté y noté que los ojos se me llenaban de lágrimas. Bajé la mirada hacia la pobre flor pisoteada en el barro.
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			¡Espachurrada!

			¡Echada a perder!

			¡Mamá y papá ya no podrían usarla para su poción!

			—¡Ah, lo siento! —dijo Wilbur, poniéndose colorado—. ¡No la había visto! 

			—¡Sí que la habías visto! —le grité—. ¡Sé que sí! ¡Has estado siguiéndome!

			—¡No la-la-la vi! —tartamudeó Wilbur. Pero sabía que estaba mintiendo. Siempre se pone rojo cuando miente. 

			Me enjugué las lágrimas y sollocé. 

			—Lo siento mucho, Mirabella —medijo, ahora con verdadera cara de culpa, arrastrando los pies en el suelo—. Yo… Ejem…

			Le fulminé con la mirada.

			Parecía que las nubes estaban furiosas también. La lluvia empezó a caer cada vez con más fuerza, y el viento me alborotaba el pelo. De pronto, se escuchó un gran trueno y el cielo entero se iluminó con un relámpago. Violeta chilló y echó a volar entre los árboles. Odia las tormentas.
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			—¡No es por ahí, Violeta! —le grité. Pero siguió volando, y su colita morada desapareció entre las hojas.

			Eché a correr detrás de ella, sin perder de vista su cola. Me abrí camino entre las hojas mojadas y las ramas, y seguí a Violeta a lo más profundo del bosque. 

			De repente, los árboles se abrieron en un claro. Violeta se paró en el aire y batió las alas con sorpresa. 

			Yo también me detuve.

			Y después oí que Wilbur se paraba detrás de mí.

			En medio del claro… ¡había una casa! No parecía que nadie viviera dentro, porque la puerta estaba abierta y destartalada. Toda ella parecía muy vieja y en ruinas.
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			—¡Oooh! —exclamé, olvidándome por un momento de la flor de hierba de dragón—. ¡Una casa secreta! ¡Vamos a explorarla rápidamente antes de volver con mamá y papá!

			Wilbur se estremeció.

			—¡Yo no voy a entrar ahí! —dijo—. Y tú tampoco deberías, Mirabella. ¡Es justo
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